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OPINIÓN

Bencina: la anatomía del pánico
Maciel Campos Director Escuela de Publicidad y
Relaciones Públicas Universidad de Las Américas

Pareciera que cada cierto tiempo la humanidad entra en
un estado de desesperación evidenciado en sus formas de
consumo. Ocurrió con los alimentos no perecibles para el
estallido social en 2019 y con el alcohol gel para la pandemia
en 2020, y acaba de ocurrir ahora con la bencina. Y no se
trata de anomalías recientes ni de un rasgo cultural chileno.
Desde Tokio hasta Londres, desde la Ciudad de Singapur has-
ta Santiago, el fenómeno se repite con una regularidad casi
experimental: ante la percepción de amenaza, los individuos
compran más de lo que necesitan.

La escena se repite con una precisión coreográfica: filas
interminables, rostros tensos y una sensación compartida
de urgencia que nadie sabe explicar por completo, pero que
todos obedecen obnubilados. La pregunta no es nueva, pero
sí persistente: ¿ por qué compramos más cuando sabemos
menos?

Estudios internacionales sobre el comportamiento del con-
sumidor en estados de crisis han demostrado que variables
como la incertidumbre, percepción de escasez y ansiedad,
operan como detonantes indirectos del llamado panic buying.
La malaya investigadora y experta en marketing, Nor Asiah
Omar, lo explica del siguiente modo: "la ansiedad media la
relación entre incertidumbre y compra compulsiva, convirtién
dose en el verdadero motor del comportamiento". Dicho de
otro modo: no compramos porque falte, compramos porque
tememos a la escasez.

Pero el fenómeno no es individual, sino colectivo. Nadie
compra abstraído de su entorno. El consumidor observa
primero. Sospecha después y finalmente imita; si otro llena
su carrito, algo debe saber; si otra carga tres bidones, por
algo será. Y así, lo que comenzó como una decisión aislada
se transforma en una estampida perfectamente sincroniza-
da. No hay evidencia empírica, pero si hay comportamiento
emocional. Y en sociedades ansiosas, la conducta ajena vale
más que cualquier dato.

Aquí emerge un viejo conocido: el "efecto rebaño", popularizado
por el neurólogo inglés Wilfred Trotter. O en su versión más
contemporánea y menos elegante, el FOMO (Fear Of Missing
Out): el miedo a quedarse fuera, a ser el único ingenuo que
confió en la normalidad mientras los demás se preparaban para
el desastre absoluto. Nadie quiere ser ese último ciudadano
frente a la góndola vacía, ese espectador tardío de una crisis
que otros ya interpretaron con exactitud.
Y por supuesto, los medios hacen lo suyo. Cámaras apuntan-

do a estantes vacíos, drones sobrevolando filas kilométricas,
titulares que mezclan noticias con ansiedad. No es necesario
mentir; basta con encuadrar (framing). La imagen hace el
resto. La cobertura no solo informa el suceso, lo amplifica,
legitima y vuelve tendencia.

El resultado es un círculo perfecto: incertidumbre que ge-
nera compra, compra que produce imágenes, imágenes que
provocan más compra. Una economía de la emocionalidad
donde la escasez no siempre es real, pero sus efectos sí lo
son. Porque mientras algunos acumulan "por si acaso", para
otros simplemente no alcanza por falta de stock.
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Una pausa necesaria
En tiempos donde el ritmo cotidiano parece empujarnos hacia el

consumo constante y la inmediatez, la Semana Santa se presenta
como una oportunidad para detenernos y reflexionar.

Celebrar con austeridad no significa
restar valor a la conmemoración, sino to-
do lo contrario. Implica despojarnos de lo
superfluo para centrarnos en lo esencial.
En un contexto social y económico donde
muchas familias enfrentan dificultades,
optar por una Semana Santa sobria es
también un gesto de empatía y responsa-
bilidad. No se trata de grandes banquetes
ni de viajes costosos, sino de compartir
el tiempo, de escuchar y de acompañar.
La familia, en este sentido, adquiere un

rol protagónico. Es en el hogar donde se
transmiten tradiciones, donde se fortalecen
los vínculos y donde se construyen me-
morias que perduran. Una mesa sencilla,
una conversación sincera o un momento
de recogimiento conjunto pueden te-
ner un significado mucho más profundo
que cualquier celebración ostentosa. La

austeridad, lejos de ser una carencia, se
transforma así en una elección consciente
que dignifica el encuentro.
Asimismo, esta fecha nos interpela a

mirar más allá de nuestro entorno inme-
diato. Practicar la solidaridad, ayudar a
quienes más lo necesitan o simplemente
ser más conscientes de nuestras acciones
cotidianas son formas concretas de vivir
el espíritu de la Semana Santa. La aus-
teridad no solo se expresa en lo material,
sino también en una actitud de humildad
y respeto hacia los demás.
Celebrar la Semana Santa en familia

y con sencillez no es una renuncia, sino
una oportunidad. Una oportunidad para
reconectar con nuestros valores, para
fortalecer lazos y para recordar que, en
lo simple, muchas veces se encuentra lo
más significativo.
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Inclusión en

la práctica:
el desafío

de formar

docentes para
aulas diversas
Jeimy Vargas
Académica Escuela de
Pedagogía en Educación
Diferencial Universidad
de Las Américas

La conmemoración del Día
Internacional del Síndrome
de Down y el Día Mundial de
la Concienciación sobre el
Autismo, vuelven a situar la
inclusión educativa en el cen-
tro del debate. Estas fechas
no solo invitan a sensibilizar,
sino también a cuestionar
cuánto ha avanzado el sistema

en garantizar aprendizajes
significativos para todos.
En este escenario surge una

pregunta clave: ¿ están siendo
formados los docentes para
responder a la diversidad real
de las aulas? El concepto de
neurodiversidad ha ganado
presencia, promoviendo una
mirada que reconoce distin-
tas formas de aprender. Sin
embargo, el desafío ya no es
solo visibilizar esta diversidad,
sino traducirla en prácticas
pedagógicas concretas.

A pesar de los avances nor-
mativos, persiste una brecha
entre la formación docente y
la realidad escolar. Muchos
futuros profesores conocen los

principios de la inclusión, pero
no siempre cuentan con herra-
mientas para implementarlos.
Esta distancia se evidencia en
el trabajo con estudiantes con
Síndrome de Down y autismo,
donde aún se observan expec-
tativas limitadas o dificultades
para ajustar la enseñanza, ge-

nerando barreras en el acceso
al currículum.
La evidencia muestra que

cuando se implementan estra-
tegias diversificadas, todos los
estudiantes logran aprender.
No obstante, esto no puede
depender solo de la voluntad
individual. Se requiere una
formación docente que articule
teoría y práctica, que permita
ensayar, reflexionar y mejorar
el aprendizaje en contextos
reales.

Avanzar hacia una inclusión
efectiva implica situar la prácti-
ca en el centro de la formación
inicial, fortaleciendo el uso de
medidas concretas y el análisis
de experiencias pedagógicas.
Las conmemoraciones no de-
biesen quedar en lo simbólico,
sino impulsar cambios reales
en cómo se enseña.
El desafío es pasar de un dis-

curso inclusivo a una práctica
coherente que transforme la
diversidad en una oportunidad
de aprendizaje.
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